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INTRODUCCIÓN :  

 

El proceso salud-enfermedad es una realidad dinámica, compleja y continua que acompaña 

al ser humano desde su nacimiento hasta su muerte. No se trata únicamente de la presencia 

o ausencia de enfermedad, sino de un equilibrio biopsicosocial que varía a lo largo del ciclo 

vital. Cada etapa de la vida  infancia, adolescencia, adultez y vejez Implica características 

físicas, emocionales y sociales específicas que influyen en cómo se experimenta la salud y 

cómo se enfrenta la enfermedad. 

Este proceso está determinado por múltiples factores: genéticos, biológicos, psicológicos, 

ambientales, culturales y sociales. Por ello, comprender el proceso salud-enfermedad en 

cada etapa permite una atención más integral, personalizada y efectiva, enfocada no solo 

en la curación, sino también en la prevención, promoción y rehabilitación de la salud. 
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CONCLUSIÓN :  

El proceso salud-enfermedad es un fenómeno integral y cambiante que acompaña 
al ser humano en todas las etapas de su vida. Reconocer que la salud no es solo la 
ausencia de enfermedad, sino el resultado de la interacción entre factores 
biológicos, psicológicos, sociales y culturales, permite una visión más amplia y 
humanizada del cuidado de la salud. 

Cada etapa del ciclo vital presenta retos y necesidades particulares que deben ser 
comprendidos para ofrecer una atención adecuada, equitativa y centrada en la 
persona. Por ello, es fundamental que los profesionales de la salud adopten un 
enfoque preventivo, educativo y adaptado a cada momento de la vida, promoviendo 
así una mejor calidad de vida desde la infancia hasta la vejez. 

Comprender el proceso salud-enfermedad como una construcción continua nos 
invita a reflexionar sobre la importancia de los determinantes sociales y del entorno, 
y a trabajar por sistemas de salud más justos y sensibles a las realidades diversas 
de la población. 

 


